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PUNTOS DE SUSCRiqON. 

Carta^tntt: Liberat* MontelU, Majar 24, Madrid y 

Tjr^yinoi^, jptrrtip^os^les d« la «asa d« 8fî Teilrpu< 

i iV'̂ .''̂ ?**" V" 

S E Q U N P J k éF??QOA-
Jjtk correspbiide|ioÍ9^7UJ|n)ani^^Q^ i^ dirigirán i 

I^/LÍ^RATo MoHTÍEbW w Q ^ ^ > {î iiAnittfeactor d* 
este periódico. 

PRPCIPS £)E SÜSCRICION. 

En C»rt*gen|,wní]aei 8 ̂ .—Trimestre 24.—Fuera dt^' 

•lia, trimea1¡r« tO.—17úmeros aueltog un real 

^ Porp np es solo propiedad Yisiblc; 
es,goneidlmeHte liubUndo, propia-
dud lerr.itoiia!; y uno de lys eieiptóD-
tu .̂ócw"«tvU5tep4f la.prí? îtídî cl ter-
lilorial es ser lepiesefttiitiva. A.Uvi''*> 
poi' mjeioplp, ^H4)0ii:̂ d loq)ie Dios tío 
pur îiti»,.«j,tw uolmlíitííi|iCámara d,y 
los Ppirmues, y qijtí ^ua'qttier iiiglé^ 
4^ cuAliiuiísr cbudfMio, »« siutie»-^ 
agî aviadu: el 49 (̂ umU«t;laivd> dí^ia 
la iiwi4ui:|̂ «̂ qMe cprunjgose übser»,a 
es muy injusta; pero jcpitojico un 
tiptiibr* dttCuuiberlaud en lu Cáma­
ra d(» los LorjdS, el conde de CarUsla 
Aielcóiide 4^ LAu4«d»l9, ,1̂  ihusfiuré> 
j ao;c<:|u«v&Ur¿<iue un ;t> ikUitauiLii.de 
Camberlaud êa ii)altraUdQ;̂ l̂ nA(:iÍ''̂  
do en CuruwaU-étiia, auudo al lord 
de poFli-£liot; M familia se SIK̂ I iíicó 

en oti'os tiempos poc lus libertades 
del pueblo inglés, y obteudrá justi­
cia para mi. 

El cargo contraía Cámara de tos 
Lores HS que las diuiúdtides son be-
ruditaiias, y SJ nos dice que si tene­
mos unu Ĉ n̂ iUra do Pares, estos de­
ben ser vitalicios. Hay grandes au­
toridades un favor de e t̂* Kistema, 
y mi nobie amipo (lord Derby), ma­
nifestó hace poco stt adhesión á una 
upiiuacioii limitada de este principio. 
En primer lugar, permitidme obser­
var que tos Pares son vitalicios, pues 
u|ttĝ Ltil9 puede ser Par después de 
su muerte. Pero á algunos Pares les 
heredan miestHjdíguldad sus hijos. 
Se presenta esta cuustíon: ¿quién tie­
ne \i\^ el sti|ptimiento de la respon­
sabilidad, el Par vitalicio cuya dig­
nidad no es trtisferi'ble^ ¿ el p f̂ íĤ Xitr 
dfgirtdud y categoría» son heredlta-' 
tia»?^u PartíeredKario está eilt̂ dna 

'jposicioh muy distinta ^u« el vitáli-

cIp.Tiepe propensión natural á es­
tudiar la opitiioii pública, y á so­
meterse á ella cuando la cree j^sUl, 
porque comprende y siente que 3ÍIa 
c^se áque pertenece está en̂  cons-
t)tnte lucha con la opinión del pais 
hay p^ru^bilidad de que svis digni-
djides.np ê trasmitan á su deseen*-
d^ncia. Lilis dificultades que haya 
sobre esta materia en el ánimo del 
piiblíqo, no creo que $e resuelvap por 
la .creación de Pares vitalicios. $é 
que hav algunos filósofos, que pien­
san qu¿ la'mejor Cámara de los Î p-
ref seria Una asamblea formada de 
ex-gobsanádoreg á% Colonias. )4o 
tengo suficiente experiencia |en esté 
punto para formar sobre él unsiopi-
nión decidida. Antiguamente tin go­
bernador retirado era ano de loé ti-

...p^ggia^Sijiaíxt para Ift ooia^diii. Afn 
duda por el recuerdo deesta circtu)^-
tincla Confieso que estoy itieÜnado 
á creer que un caballero inglls, na­

cido para los negocios públicos, que 
dirige sus propios estados^ que ad­
ministra los asuntos de su'condado 
mezclándose con sus ciudadanos de 
todas las clases, ya en las cacerías, 
ya en la diret^cíon de un ferro-c 
ríl, sin afectación ni ostentación, 
gullosos de sus antepasados si- tljin 
contribuidp^ája grandiúa de la í>á-
tría común, es en conjohtq mis á 
propósito para ser un senador óíord 
agradable ala opinión y al ghstoin­
glés, que cualquiera de tos ébslitutos 
que hasta ahora sé hat̂ ' p^-eséiitado. 
Una Qb£¡érvAcion más relativa l i a 
Cámara de lo^ lores an ê̂  dtj ieV-. 
minar. . ' , 

Hay alguna ventaja en lá «xpé-
Henüla pdíilica. R'ecuerdbflá éfidca 
en qué 'hubo toa animosidad «énve-

ra de loá Lorw, péf^tTmchCnitas in­
tensa' y'poiei^déa; y ntictó̂  deta inls-
a)a«au«ai liJik góbierhb llbet^l^«t«fba 

•VP 
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^jl£3a¡^traotainos las prinoipileé' vatiáltíibiiés introdiioidas 
en el servioio de telégrafob, & yartir desdo primero de Enero 
próxinao. 

SU ,tP\i^¿í*Ó** 8e»oillo .^|i de 10 palabras, en el texto, oon-
Qp î̂ mflo^e 54ftaflapU«o;iQPj>afa direcoiton y flrma:siapreóie 

,^^fl ppaeita y ojl^oo pié^tipaos j?íira impuesto de guerra. 
Por cada palabra adlfiÁMî l e;n el testo se satiáfarán 10 

céntimos de peseta. 
• litis t©lógraiB«»4»r(?«»*««'a*ti8papf;i tasfttjipljB j tienen pre-

' |^»8noi» «tt'l**i'»smisiím é, to^oa lofii privado^. 
Los oon ocu«e de recibo pagado Sjatisfacen tasa 4oble y se avi-

: «a al ««pedidor en la hora y minaitos iU «u «ntrega, ó da las 
causas que lo impidan. 

T«ml5ií|ii S^ tadí^it^^ «tejégiramas recom^ndaúoa» pascando 
,tosa tri,plp ¿e^a prdiníiria. Bstps telegramas délben redáctar-
804^n español. ^ ^ 

Panlu,garA,la devoluoipn de la tasa y una indemnización 
de 50 pefietasypiempre que la dirección general declare que 
el telegrama se alteró ó no llegó él su destino, por falta ó 
descuido punible en e l .servicio. ^También se ^ivisa su re­
cibo. 

Todas las oalift»aoiones eniiran en 1̂ C);,ei;i1̂ o de palí̂ l̂ rÉ̂ p 
repi^éx^dose también de oficio. 

. . I . V • ' ; . 

Uf^ it^iégramBA Aon-xiefpújate S0«ft4^ iQ^ntian*» Dfi la 
ifttewt» v̂ oA'ma que hoy. i 

' "•j^-yjpiJf^jNA.OIOlNAL. 

El cuento de palabras ne es por el numero de silabas sino 
por«l de letras. Bl ín&xim^n es 16 por palabra. 

Los telegramas para G-ij)raltar op^^ifíi^j^il^ptií' ^^ cénti­
mos laá príriieras -1^ i¿alaVras y por cada ipalabra adicional 
15 oéntimesde peslta. j^p £|e conceden las 5 palabras de am­
pliación. 

Los telegramas par» Poiitugal por 10 palabras 1 pieset» y 
por c^^a s^ri'e <> fracción 4e 10 palaibrAfi, otra .peseta. 

i^as tapas 1̂ ^ qobrá^^n pqr pesetas y fraociones do estaion 
péjnti^o^ pompiej^os ^ultiplo» de 10, percibiendOiSiempr* el 

,PV.e»ped44P>r q!»Pi4ft#ee,i)e^;:ar,^l ;î «oibp 4© sut^jjégpr^i^a, 
,fif̂ ŝ£^^á ppr .©st̂ iSkf̂ riYiQio ¡10 ,oen^Ímps de peseta. 

Pueden, si giu8tan,.B3ipriimÍr Ifti^rma ©n siíis t9í^gPftíiiAs, 
JMTOJWPVW exirmeán.nuncajie f)Qmr,m non^f^re^y domicilfo jpíi.eí- l u -
giar .4esigaadp para fdlo, ¡ef él ii^presp cprre^pAndipAte. 

Quedaa«n!Vigor todas ias demás disposioiones ivigezttes 
para la tasación de telegramas tanto iu(te2ÜPxies jaomo inter-


